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A 
la Ministra Antonia Orellana se le está acabando la fiesta. No es solo por su fanatismo e 
intransigencia en la defensa de sus ideas, sino por su conveniente posicionamiento según 
sea el caso. 

Es decir, se ha inmiscuido de forma indirecta en temáticas que no le corresponden, con 
sus discursos arrolladores en donde mezcla a hombres abusadores con los que no lo son, dividiendo 
sin duda alguna el país entre hombres y mujeres. Es más, no solamente ha generado una guerra de he-
terodoxia artificial, sino que comete errores políticos que van mucho más allá. 

De partida, como Jefa de la cartera de la Mujer y Equidad Género del gobierno del Frente Amplio 
no solo representa a aquellas mujeres que piensan como ella, gente de su agrupación y partido, sino 
que debería representar el interés de todas las chilenas. Por otra parte, como integrante de una coa-
lición de gobierno debe relacionarse transversalmente con todos los participantes de la misma, pero 
mantiene diferencias con ciertos partidos. 

Estos motivos exponen a la ministra como alguien sin autocontrol respecto a sus convicciones. 
Aquí un ministro debe cumplir la función que le reclama su presidente, que es cumplir con la fun-
ción constitucional. Puede dirigirse por sus criterios personales, siempre que estos no interfieran con 
su cargo y obligaciones.

La manera de proceder de Orellana es muy a fin a como se está conduciendo el Frente Amplio, 
en modo fanático e intransigente de sus ideas. Una coalición con una ideología que es bastante misé-
rrima y vehemente de lo que tienen que hacer para conseguir sus objetivos, sin llegar a concretarlos 
finalmente. 

L
as últimas semanas de enero fue-
ron de grandes avances para nuestro 
país, dimos avance y concretamos 
grandes metas para nuestro país. 

Bajo el liderazgo del presidente Gabriel 
Boric, Chile avanzó hacia un país más jus-
to, seguro y equitativo. De forma concreta, 
logramos, como Gobierno, logró tres im-
portantes avances desde el Congreso: La 
promulgación de la ley que implemen-
ta el Ministerio de Seguridad Pública y 
de la ley que permite el pago de la deuda 
histórica, como también, se aprobó y des-
pachó la tan ansiada y esperada reforma 
de pensiones.

Gran parte de estos proyectos llevaban 
años de postergaciones, de debate que no 
lograban consenso político, polarizaban 
y postergaban las necesidades de nuestra 
ciudadanía. Solo como ejemplo: Desde el 
2006 existe un acuerdo transversal respec-
to a la idea de implementar un Ministerio 
de Seguridad Pública y recién hoy lo es-
tamos promulgando, algo similar ocurrió 
con pensiones, bien sabemos que llevamos 
al menos 10 años de debate y retrasos. Es 
por ello que como Gobierno estamos con-
tentos, hemos cumplido con asuntos que 
era de primera urgencia.

Avanzar en seguridad y poner en mar-
cha una nueva institucionalidad que de 
respuesta a la necesidad de contar con un 
Estado fuerte con más herramientas, com-
petencias y atribuciones para enfrentar la 
violencia y el crimen organizado. Ese es el 
objetivo y propósito de esta medida. Esta 
ley permite proteger a nuestras y nuestras 
vecinas/os: Ese es el compromiso.

En adición, cumplir en materia de pen-
siones, también es importante destacar, fue 

una tarea sumamente compleja, con una se-
rie de obstáculos. Sin embargo, el Gobierno 
del Presidente Gabriel Boric puede decir 
que, después de diez años de discusiones 
entrampadas y congeladas, ha logrado sa-
car adelante la reforma más importante al 
sistema desde su creación, una propuesta 
que permitirá mejorar la vida de los ac-
tuales y de los futuros jubilados, además 
de corregir injusticias que han afectado a 
las mujeres durante largo tiempo.

Finalmente, después de 40 años hemos 
logrado reparar la deuda historia a con las 
y los docentes. A partir de un significativo 
acuerdo en el Congreso se consagra una 
ley que beneficiará a más de 57 mil profe-
sores y profesoras. Al fin, verán reparado 
un grave daño causado por la dictadura, 
cuando se produjo el traspaso de la edu-
cación a los municipios, proceso en que se 
vulnera sus derechos laborales.

Estos hitos logrados, en un contex-
to complejo, percibido como polarizado 
y fragmentado, dan cuenta que es posi-
ble poner en el centro del interés común 
a las necesidades de la ciudadanía. Estas 
propuestas cumplidas, en una semana his-
tórica, reflejan el compromiso del Gobierno 
con la construcción de un Chile más justo, 
seguro y equitativo para todos y todas. A 
través de estas iniciativas, estamos mejo-
rando la calidad de vida, fortaleciendo la 
confianza en las instituciones públicas y 
avanzando hacia un país más justo, equita-
tivo y seguro para las familias de nuestra 
región y de todo Chile. Celebramos tam-
bién que los distintos sectores políticos 
han logrado converger en estas materias. 
Como Gobierno del Presidente Gabriel Boric 
avanzamos y cumplimos.

E
n Chile, hay tres ámbitos de la vida 
que vale la pena destacar, cuidar e 
incrementar, dado que son esencia-
les para el futuro del país y fuente 

de mucha esperanza.
El primer aspecto es la fe de los chi-

lenos y migrantes avecindados. Es una 
riqueza para el país saber que, domingo 
a domingo, cientos de miles de personas 
se congregan en las parroquias, capillas 
y templos de otras religiones a orar, a es-
cuchar la palabra de Dios y a compartir 
como comunidad. La Iglesia católica aporta, 
además, con cientos de colegios, universi-
dades y miles de obras sociales, imposible 
de enumerar por su extensión. A ello po-
demos sumar a los millones de feligreses 
que, en familia, se congregan en el norte, 
en el centro y el sur del país para rezarle 
a la Virgen María o a un santo, como San 
Sebastián. Ni un acto de violencia, ni un 
solo vidrio roto. Solo fe, paz, devoción y 
amor a Dios y al prójimo.

El segundo aspecto son las elecciones. 
Es un verdadero signo de esperanza ver 
la manera impecable como se desarrollan. 
Es notable apreciar como civiles, milita-
res, policías, fuerzas políticas y prensa, se 
esmeran para que se realicen de manera im-
pecable, y no haya un atisbo de duda de su 
transparencia y resultados. Las elecciones 
unen a los chilenos, son fuente de alegría, 
de estabilidad social y un claro rechazo a 
las dictaduras de cualquier índole.

El tercero son las desgracias. Cuando 
la naturaleza se empecina con nosotros, la 
reacción de la sociedad intermedia es nota-
ble para ir en ayuda de los damnificados. 
Son muchas las instituciones sin fines de 
lucro que llegan a los lugares más recón-
ditos para socorrer al sufriente. Sentí un 
gran orgullo al ver como las parroquias se 
organizaron para darle de comer al desva-

lido en los tiempos de pandemia. A nadie 
se le preguntó su religión o condición mi-
gratoria. Solo prevaleció la enseñanza de 
Jesús: “tuve hambre y me disteis de comer, 
fui forastero y me recibisteis”. La solida-
ridad, en caso de desgracias, forma parte 
de nuestra cultura. Es un pozo espiritual 
y humano que embellece aún más “la co-
pia feliz del Edén”.

Estos hechos demuestran que en el 
alma de Chile subyace el sentido de lo 
comunitario. Ello debiese cuidarse y pro-
moverse en la familia, en los colegios, en 
las universidades y en las empresas. Lo 
comunitario, tan debilitado por la embes-
tida de un individualismo promovido por 
la cultura que hace de la subjetividad y 
la consecución de los deseos como nor-
ma de vida, sigue presente. Lo atribuyo, 
en parte, a que el cristianismo sigue per-
meando la cultura. Es cierto, tiene otras 
características, se presenta de manera 
más tibia y debilitada, pero no por ello es 
menos relevante, sobre todo en los tiem-
pos aciagos.

Detrás de estas tres realidades están 
presentes verdades que se niegan a desapa-
recer. La primera, la certeza, a todo nivel 
de la sociedad, de la dimensión trascen-
dente de la vida humana; la segunda, la 
conciencia que de la calidad de los proce-
sos eleccionarios depende el futuro de la 
democracia y el resguardo del Estado de 
derecho que reconocemos como funda-
mentales para progresar como sociedad; y 
la tercera, que aunque debilitada, se reco-
noce la fraternidad y la solidaridad como 
un valor a cuidar y a transmitir a las fu-
turas generaciones. 

Mientras en Chile existan expresiones 
religiosas potentes, elecciones transparen-
tes y preocupación por los demás, podemos 
tener la llama de la esperanza en alto.
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Al mismo tiempo Antonia Orellana no ha cumplido con todas las expectativas que se les ofre-
ció a las mujeres y al feminismo radical. En particular, al no pronunciarse ante las acusaciones del 
subsecretario Monsalve, encubrió la verdad desde un principio, no actuando con transparencia ante 
la ciudadanía y contradiciendo de esta manera todo su sermón feminista. 

Pese que por ella ha sido criticada duramente, no solamente ahí no actuó en consecuencia, 
sino que en otros casos de violencia contra las mujeres ha actuado de forma solapada, guardando 
hermetismo y absoluto silencio, mientras que, en otras situaciones como en los casos involucra-
dos con futbolistas, ha sido implacable al respecto. Sin lugar a dudas, las feministas también se 
dan cuenta.

En otras palabras, el comportamiento de Orellana y sus decisiones han servido directamen-
te para dividir el país entre hombres y mujeres, para establecer una guerra de los sexos y generar 
conflictos. Entonces, qué beneficios le trae al país estar en una constante tensión, en una perma-
nente persecución, una cacería de brujas sobre quien es abusador y quien no, esperando a lo que 
determine Orellana con toda la cobertura de los medios sobre estas situaciones y sobre otras po-
lémicas que puedan surgir. 

El gobierno ha perdido el tiempo en esto por su sectarismo más que proteger los derechos de 
la mujer. Lo único que nos demuestra es que aquí se administró políticamente un ministerio en el 
cual el gobierno prometió y generó muchas expectativas sola y exclusivamente para generar pun-
tos de conflictos en el sistema político, artificiales o reales, para que el gobierno pueda gobernar. 
Y si un gobierno persigue generar conflictos para gobernar, ¡perdónenme! no es un gobierno ma-
duro y menos uno confiable. 

Al final quieren hacer lo mismo que Javier Milei de una manera más suave, más tenue. Se quiere 
generar conflictos con la sociedad sin producir cambios, solo crear complejidades que no se solu-
cionan y no logran transformaciones significativas, a cambio de cierta gobernabilidad. 

Ya terminando, se le está acabando la fiesta a la Ministra Antonia Orellana ya que el próximo 
11 de marzo del 2026 se acaba el mandato del Presidente Gabriel Boric 1y por tanto su Ministerio, 
suponiendo que a esta fecha no le hayan pedido su renuncia.  

Andro Mimica Guerrero 
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